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Hace casi 20 años Chiapas, México y el planeta entero se sacudieron 
con una noticia bomba: un grupo guerrillero integrado primordialmente 

por indígenas se levantó en armas y le declaró la guerra al Estado 
mexicano. Ese 1 de enero de 1994, cientos de mujeres y hombres 

tzotziles, tojolabales y tzeltales, acompañados de un grupo de mestizos, 
tomaron sus armas de campo, sus rifles de madera, sus machetes y 

palos para desafiar al gobierno y hacer que millones de ojos voltearan a 
ver la marginación, el desprecio y el olvido ancestral en que vivían. 

Por Zorayda Gallegos* • @ZoGallegos

años del

Los documentos secretos
de Gobernación

20 años del EZLN 
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EEmilio Chuayfett Chemor no lo sabe, quizá lo intuye 
porque es un hombre sagaz y conoce la política, pero en 
unos meses ya no tendrá la oportunidad de presentarse, 
como lo hace hoy, ante el presidente Ernesto Zedillo 
Ponce de León y compartir con él lo que piensa. 

Chaparrito y con la imagen bonachona que ha culti-
vado, Chuayfett llega a la residencia presidencial en su 
calidad de secretario de Gobernación con una propues-
ta clara: el Presidente no debe apostar por la paz, no al 
menos en este momento; no se trata de encontrar una 
solución final al levantamiento del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional (EZLN), sino de administrar un 
conflicto que, a sus ojos, al gobierno le conviene alargar. 

Así que en estos días de principio de marzo de 1997 
se parará ante Ernesto Zedillo Ponce de León y le plan-
teará la estrategia que ha venido elaborando. 

Es muy sencilla y consta de tres palabras: contención, 
reducción y solución.  

Tres sustantivos para apaciguar esa pesadilla que ex-
plotó desde las montañas del Sureste mexicano y que 
ha marcado irremediablemente al gobierno de Ernesto 
Zedillo, el joven politécnico que gracias a su esfuerzo 
pasó de bolear zapatos a ocupar la Presidencia de Re-
pública, y de ahí a tratar de acabar con el “señor Gui-
llén”, como los documentos elaborados por la Secreta-
ría de Gobernación identifican al líder del grupo 
guerrillero, el subcomandante Marcos.

Chauyfett llega al encuentro con Ernesto Zedillo con 
un planteamiento cuya esencia es: “Si el gobierno fede-
ral optara por buscar la reanudación del diálogo con el 
EZLN, esta situación tendría más costos que benefi-
cios”, según se lee en la primera de las seis hojas del 
documento que preparó para su reunión con el presi-
dente de la República y que casi 20 años después será 
leído por periodistas que tratan de reconstruir parte de 
la historia del conflicto.

Es el día 8 de marzo de 1997. Faltan cuatro meses 
para las elecciones que renovarán el Congreso. Y esa es 
una coyuntura determinante para Ernesto Zedillo, quien 
siempre extrañó una luna de miel presidencial que nun-
ca pudo tener pues “el error de diciembre” lo llevó a 
devaluar el peso y a sumir al país en una profunda crisis 
económica. 

Así que si Zedillo desea ganar un margen de maniobra 
política para su gobierno, es preciso diseñar una estra-
tegia para contener y desgastar al EZLN, que se ha con-
vertido en una verdadera piedra en el zapato en el país 
y en el extranjero. 

Y junto con ello, quizá más importante para él, des-
taca un objetivo fundamental: que el PRI conserve el 
poder.

Emilio Chauyfett Chemor lo había vislumbrado des-
de meses antes. Terminaba diciembre de 1996 y desde 
la Secretaría de Gobernación se elaboró un documen-
to clave, un manual de operación política, un compen-
dio de cómo usar los instrumentos de los que dispone 
el Estado para echar a andar la maquinaria y desman-
telar cualquier obstáculo que se interponga en su ca-
mino.

Lo hicieron en apenas 16 hojas. Dieciséis cuartillas 
que detallan minuciossamente la necesidad de redise-
ñar la estrategia del gobierno federal en Chiapas y que 
a la letra aconsejan: 

“1.- (El) Objetivo principal de política interior es ase-
gurar que el proceso electoral de 1997 ocurra sin tur-
bulencia y que el Presidente de la República conserve 
su mayoría en el Congreso”.

No lo consiguieron: el Presidente no conservó “su 
mayoría” en el Congreso. 

Por primera vez en la historia del país, el PRI perdió 
el control del Congreso y Ernesto Zedillo ya no pudo 
mandar en el mismo. 

Dos décadas después, emeequis ha accedido a decenas de cajas con 
cientos de documentos secretos, a miles de hojas redactadas en la 

Secretaría de Gobernación que permiten asomarse a la manera en que 
el poder decidió afrontar el desafío zapatista. 

Los expedientes revelan, entre muchos otros detalles, la decisión del 
Estado mexicano de renunciar a la paz y a la solución pronta del conflic-

to en Chiapas, y apostar por su alargamiento y administración.
Pero lo más relevante, quizá, es que exponen los sutiles y no tan sutiles 

mecanismos usados por el poder para enfrentar, estrangular y extinguir 
un levantamiento de esta naturaleza.   
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hacia los diputados opositores, la Comisión Nacional 
de Intermediación (Conai) y la Comisión de Concordia 
y Pacificación (Cocopa) para que asumieran posturas 
más “razonables” y aceptaran la propuesta oficial de un 
diálogo de paz bajo las condiciones que convenían al 
gobierno.

Pero todos estos esfuerzos serían inútiles si no se ce-
rraba una pinza clave: el uso de los medios oficiales y 
vastas campañas publicitarias e informativas en los 
medios de comunicación privados, materia en la que el 
EZLN había demostrado que era mucho más efectivo 
que el gobierno.  

Eso, y más, es lo que dicen los documentos, mudos 
testigos de una operación de Estado.

* * *
Al fondo del piso 11 de un estilizado edificio ubi-

cado sobre Paseo de la Reforma, un cuarto pin-
tado de blanco resguarda la memoria documen-

tal del conflicto político-militar que puso contra las 
cuerdas al Estado mexicano al final del siglo XX. 

Sin orden alguno, apiladas caóticamente, empolva-
das, unas sobre el piso, otras sobre sillas de oficinas, 
tapizadas con plástico negro y de estructura tubular, 
decenas de cajas de cartón han encontrado un nuevo 
sitio en donde descansar.

Anduvieron de aquí para allá. Y su última mudanza 
acompañó a la segunda alternancia en el poder. Llegó 
el gobierno de Enrique Peña Nieto y alguien, jamás se 
sabrá quién, dio la orden de depositarlas aquí. 

Cada una tiene adherida una hoja con su contenido: 
estudios de opinión, información relacionada con gru-
pos paramilitares, asuntos en el extranjero, hechos de 
violencia, conflictos en diversos municipios, elecciones 
y asuntos religiosos, entre muchos otros.

Carpetas, fólders amarillos y hojas sueltas contienen 
las estrategias emprendidas por Salinas de Gortari y 
Ernesto Zedillo para debilitar al movimiento insurgen-
te más importante en la historia reciente de México.

* * *
No se requiere ser un especialista avezado para 

apreciar que Chiapas, el subcomandante Marcos 
y el obispo Samuel Ruiz se convirtieron en una 

obsesión que vagaba por los pasillos de la Presidencia. 
Las miles de hojas de los documentos secretos de 

Gobernación dan testimonio de ello. Ahí descansan 
los planes, las ideas, los programas, las estrategias. 

El gobierno federal dispuso ampliamente de la 
inteligencia humana que tenía entre sus filas para 
intentar copar todos los espacios en los medios, para 
no ceder la iniciativa política, para aislar al EZLN, 
para evitar que los brotes de autonomía indígena se 
llevaran a la Constitución, para mostrar que el go-
bierno era un buen gobierno, que reconocía la injus-
ticia social y económica en Chiapas y que haría has-
ta lo imposible por remediarlas, pero siempre bajo 
sus reglas y términos.

Así que a toda costa y con el aparato del Estado a 
su disposición, el gobierno zedillista buscaba con-
trarrestar lo que consideraba la “propaganda políti-
ca del EZLN y la Diócesis de San Cristóbal”, y se 
empeñaba en contener la repercusión y apoyo que 
en el extranjero había logrado Marcos.

Para ello, durante varios años se puso en marcha la 
maquinaria del Estado: 
• Pronunciamientos de intelectuales y legisladores 

confiables en favor de las posturas asumidas por el go-
bierno federal.
• Realización de foros con la participación de especia-

listas de renombre que apoyaran las posturas zedillistas.
• Cabildeo internacional en cuanto foro empresarial, 

gubernamental y académico fuera posible.
• Movilización de asociaciones de abogados que hi-

cieran suyas las propuestas legislativas impulsadas por 
Zedillo.
• Reuniones “discretas” con los partidos políticos, el 

episcopado, el ejército, embajadas seleccionadas y el 
gobernador de Chiapas para que actuaran en “concor-
dancia” con la estrategia gubernamental.

También se diseñó y operó una ofensiva internacional 
para atenuar y, de ser posible contrarrestar, la influencia 
del EZLN en el extranjero, ante organizaciones no gu-
bernamentales, universidades, fundaciones. 

Los instrumentos fueron variados: la publicación de 
una carta abierta al EZLN acompañada de una fuerte 
campaña de medios internacionales, nacionales y loca-
les, otra en lenguas indígenas y la creación de una co-
rriente de opinión llamada “Mexicanos por el diálogo” 
con “ciudadanos distinguidos” de diversa ideología en 
apoyo al reinicio de las negociaciones.

Como parte de la ofensiva política, se programaron 
giras de trabajo de los funcionarios federales y de la 
CNDH a Chiapas, con sus respectivas fuentes informa-
tivas, para que difundieran las obras, las inversiones y 
a las personas que resultaban beneficiadas.

El despliegue buscaba generar corrientes de presión 

El gobierno intentó copar los espacios 
en los medios, para no ceder la 
iniciativa política, para aislar al EZLN, 
para evitar que los brotes de autonomía 
indígena se llevaran a la Constitución, 
para mostrar que el gobierno era un 
buen gobierno.

20 años del EZLN 
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La habilidad del subcomandante Marcos 
no estaba discusión. A tres años de que 
se levantara en armas, y a casi dos años 
de que el gobierno federal lo “desen−
mascarara”, los estrategas no lograban 
hacer ceder al subcomandante.
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Son los archivos secretos de la Secretaría de Gober-
nación. La verdad que los gobiernos del PRI y el PAN 
no habían querido revelar en los últimos 20 años. La 
memoria histórica de cómo actuó el gobierno.

* * *
El 9 de febrero de 1995, más de un año después 

del levantamiento zapatista, Ernesto Zedillo hizo 
un movimiento arriesgado. Con base en testimo-

nios de desertores o personas ligadas a la cúpula zapa-
tista, difundió el nombre real, dijo, del subcomandante 
Marcos: Sebastián Guillén Vicente, como se referirían a 
él a partir de entonces en los documentos del gobierno.

Un año más tarde, luego de complejas negociaciones, 
se firmaron los Acuerdos de San Andrés, una serie de 
compromisos que el gobierno federal pactó con el EZLN 
para garantizar el reconocimiento de los pueblos indí-
genas en la Constitución y su derecho a la libre deter-
minación en un marco constitucional de autonomía. 

Parecía que Zedillo saldría del túnel en que se había 
sumergido. Bastaba que los integrantes de la Comisión 
de Concordia y Pacificación (Cocopa), del Congreso 
federal y del de Chiapas, redactaran una ley, la presen-
taran para su aprobación y se hicieran las reformas cons-
titucionales. 

Sin embargo, transcurrieron los meses y comenzaron 
las diferencias: a principios de septiembre el EZLN 
anunció que se retiraba del diálogo y planteó sus con-
diciones para regresar a la mesa de negociación: libe-
ración de todos los presuntos zapatistas presos, fin al 
clima de persecución militar contra las comunidades 
indígenas y la desaparición de los grupos paramilitares.

Días y días de pláticas, amagos y negociaciones. Has-
ta que el 29 de noviembre la Cocopa presentó su pro-
puesta de ley a la delegación zapatista y al secretario 
de Gobernación, Emilio Chuayffet, quienes la acepta-
ron. 

Pero la postura oficial pronto cambió: el 7 de diciem-
bre la Cocopa se reunió con el presidente Ernesto Ze-
dillo, y éste solicitó un plazo para revisar el documento. 
El 19 de diciembre, el EZLN recibió la respuesta pre-
sidencial, pero la rechazó: era una contrapropuesta 
totalmente diferente, en la que se rechazaban aspectos 
fundamentales de los Acuerdos de San Andrés.

La comandancia general zapatista y los legisladores 
de la Cocopa acordaron que revisarían la propuesta de 
Ley de Derechos y Cultura Indígena del Ejecutivo, y se 
reunirían en enero de 1997 para intercambiar opinio-
nes. 

El gobierno, mientras tanto, ya armaba sus escena-
rios. No estaba dispuesto a ceder a las pretensiones 
zapatistas de que la autonomía de los municipios indí-
genas quedará establecida en la Constitución. 

No había muchas opciones: aprobar la reforma en 
materia de derechos y cultura indígena, pero sólo en 
“términos congruentes con nuestra estructura consti-
tucional”, según quedó registrado en el documento 
titulado “Consideraciones sobre la reforma constitu-

cional en materia indígena”, elaborado por la Subse-
cretaría de Desarrollo Político de Gobernación.

El diálogo estaba roto, el gobierno no cedería en su 
posición y la comisión legislativa había adquirido un 
sesgo a los ojos el gobierno federal. “La Cocopa, por la 
vía de los hechos, instrumentó una lógica de asimilación 
de las pretensiones y crecimiento político del EZLN”.

Además, se acercaban las elecciones para renovar el 
Congreso y las prioridades cambiaban: la número uno 
era conservar la mayoría y garantizarle al presidente 
de la República que ese órgano respondiera a su pro-
yecto político.  

Eso, implicaba, definir una estrategia a largo plazo y 
transformar las bases sobre las cuales se había operado 
a partir del 9 de febrero de 1995, cuando Ernesto Ze-
dillo “desenmascaró” en cadena nacional al subcoman-
dante Marcos.  

Ante las condiciones que se preveían para 1997, la 
Secretaría de Gobernación colocó el rediseño de la es-
trategia en dos ejes clave: insistir en la solución rápida 
del conflicto por la vía de la Cocopa, pero sin aceptar 
incluir la autonomía de los pueblos indígenas en la 
Constitución, o administrar el conflicto a través del 
restablecimiento de la negociación directa y de un nue-
vo formato de negociación.

La solución pronta del conflicto implicaría que el 
EZLN estuviera dispuesto a aceptar la propuesta oficial, 
cosa que los mismos estrategas del gobierno descarta-
ban por completo. “Es previsible que el EZLN siga un 
curso de mayor beligerancia discursiva (incluso su re-
tiro de la negociación) y que manifieste su total recha-
zo a la iniciativa de reformas”.

De hecho, calculaban un escenario en el que los za-
patistas, y con el propósito de “satisfacer a sus bases”, 
iniciarían una “campaña de hostigamiento, reivindica-
ción territorial y posible declaración de autonomía de 
algunas regiones de Chiapas”. 

Y aunque nadie en el gobierno apostaba por una “so-
lución pronta del conflicto”, el documento de Gober-
nación destacaba que implicaría ofrecer un “protocolo 
integral de paz” que le diera al EZLN garantías políticas 
inmediatas y un horizonte de salida viable. “Las exi-
gencias del EZLN apuntan a construir y consolidar su 
liderazgo de la sociedad civil. Para ello demandaría las 
reformas electorales en materia de participación ciu-
dadana y el marco legal de las ongs”.

La administración del conflicto tenía como condición 
el que se pudiera rearticular la estrategia de conten-
ción, reducción y solución de problema, y esto traería 
como riesgo que el gobierno operara en coyunturas “en 
extremo delicadas” debido al año electoral de 1997.

* * *
La habilidad del subcomandante Marcos no esta-

ba discusión. A tres años de que se levantara en 
armas, y a casi dos años de que el gobierno fede-

ral lo “desenmascarara”, los estrategas no lograban 
hacer ceder al subcomandante.

20 años del EZLN 
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Ese enero de 1997 llegó hasta el escritorio del secre-
tario de Gobernación un documento elaborado por 
Marco Antonio Bernal, entonces representante guber-
namental en los diálogos de San Andrés. En él exami-
naba los escenarios políticos del conflicto.

La situación no había cambiado mucho en los últimos 
12 meses: las negociaciones estaban en un impasse, y 
se estaba en espera de la respuesta del EZLN a las ob-
servaciones que había hecho el gobierno a la Ley de 
Derechos y Cultura Indígena.

Mientras tanto el gobierno no se podía quedar de 
brazos cruzados y consideraba necesario contar con 
una estrategia global para atender la coyuntura del diá-
logo.

En materia de política interior se buscaba atender dos 
ejes fundamentales para Ernesto Zedillo: la realización 
de elecciones federales y estatales con apego a la ley y 
sin conflictos postelectorales; y el mantenimiento de la 
paz social.

En ese momento, anotaba el documento, el EZLN se 
encontraba en una situación en la que no podía aceptar 
las propuestas gubernamentales, pero tampoco podía 
romper el diálogo porque le urgía conseguir una posi-
ción política para incidir en el desarrollo de las eleccio-
nes y su relación con la diócesis atravesaba un momen-
to divergente.

El diagnóstico hecho por Bernal Gutiérrez concluía 
que se observaba un “desgaste pronunciado” de las or-
ganizaciones radicales que operaban en la entidad, tan-
to que en el tercer aniversario del EZLN por primera vez 
no hubo grandes concentraciones ni presencia de per-
sonalidades.

El documento titulado “Escenarios sobre la situación 
en Chiapas” también apreciaba un desgaste en la Conai: 
se encontraba dividida y con protagonismos de distinta 
índole, y a través de la Diócesis seguía presionando a 
las bases del EZLN.

“La Conai se ha visto desplazada por el activismo de 
la Cocopa, el protagonismo de Guillén y el vacío en que 
ha caído su llamado a un diálogo nacional, que es lo que 
le interesa como proyecto de desdoblamiento político 
y trascendencia nacional a Samuel Ruiz”, indicaba.

Los escenarios articulados indicaban que se preveía 
el rechazo del EZLN a las observaciones del gobierno 
federal y su retiro del diálogo.

De ser así, debido a que era año electoral buscaría 
colocarse como “garante moral” de las elecciones, con-
vocar a las organizaciones y bases sociales para presio-
nar al gobierno y tener así capacidad de incidencia en 
la definición de las alianzas y candidaturas ciudadanas 
con el PRD y PT para esperarse al desenlace electoral y 
reposicionar la negociación. 

Este primer escenario tenía respuesta del gobierno 
federal: una ofensiva de medios y una estrategia políti-
ca, así como fortalecer el cerco militar en la región, 
consolidando el cuartel militar en Ocosingo, revisando 
la situación migratoria de sacerdotes extranjeros y ex-
pulsando a quienes estuvieran violando el estatuto mi-
gratorio.

El gobierno federal también tendría que elaborar un 
discurso de salida para la Cocopa con el objetivo de evi-
tar que la retórica del EZLN se alineara de su lado. Para 
ello se buscaría estrechar contactos de Gobernación con 
algunos integrantes de la comisión legislativa que per-
mitieran construir la salida política que se necesita. 

* * *
El presidente Zedillo escuchó los argumentos que 

ese 8 de marzo de 1997 le llevaba el secretario 
de Gobernación. 

Dado que la solución al conflicto quedaba descartada, 
según todos los escenarios revisados, no quedaba más 
que apostar a la “administración de la suspensión del 
dialogo”. 

Al gobierno le conviene que el EZLN se mantenga 
fuera de la coyuntura electoral. Por ello, explica el do-
cumento titulado “Situación del diálogo de paz”, en el 
que se resume la propuesta que se llevaría a Los Pinos, 
la administración de la suspensión del diálogo “implica 
una estrategia de contención y reducción que disminu-
ya el costo político” para el gobierno.

La puesta en práctica de la estrategia requería varias 
medidas, como, por ejemplo, lograr que aun con la ne-
gociación suspendida, la estrategia de desgaste contra 
el EZLN afecte lo menos posible el proceso electoral.

Implicaba también atender los problemas de las ta-
rifas eléctricas, los apoyos técnicos y económicos para 
el ciclo de siembra en el campo y cuidar las reivindica-
ciones contractuales de los maestros chiapanecos. 

Había un punto que ocupó más espacio: fortalecer la 
presencia del gobierno en la opinión pública internacio-
nal para contrarrestar lo que llamaban la propaganda 
política del EZLN y la diócesis, “que buscan culpar al 
gobierno de la suspensión del diálogo y del incumpli-
miento de los acuerdos”.

Recomendaba el documento mantener la interlocu-
ción con la Diócesis de San Cristóbal, pero sugería apli-
car una estrategia de contención. “Es posible realizarla 
fortaleciendo el seguimiento de las actividades de los 
religiosos y ongs vinculadas a la diócesis, aplicando la 
ley en algunos casos ejemplares y divulgando el mane-
jo de los recursos provenientes del exterior”. 

El propósito general, según el documento que llevó 
Chuayfett a la reunión con el presidente Zedillo, era 
mantener de manera indispensable la iniciativa política, 
sobre todo para evitar que el EZLN ganara terreno y 
avanzara en su pretensión de buscar una mediación 
internacional. 

Eso es algo de lo que escuchó el Presidente decir a su 
secretario de Gobernación. Le hizo caso.  

*Una versión más amplia de este texto, fichas del espio-
naje y documentos podrán ser consultados el de enero 
de 2014 en la versión digital de emeequis: 
www.m-x.com.mx
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DUEÑO DE LA 
ESCENA 
Marcos 
demostró su 
habilidad en el 
manejo de los 
medios.  

20 años del EZLN 


